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cuenta las recla~aciones de los lazzaroni, y eontinuó sus 
reformas orgulloso y fuerte con el apoyo del ejérci 
francés. _ 

Pero este apoyo, como se -comprende bien, reveló á Íoe 
napolitanos qne babia connivencia entre el ejército fran 
cés y el gobierno que les oprimía arrebatándoles un 
despues de otros sus antiguos y sagrados impuesto 
Desde entonces los lranceses, combatidos primero co~ 
hereges, rec1b1dos despues como libertadores, festejado 
luego como hermanos, fueron mirados como enemigos, 
comenzó á esparc1rse el rumor desde el castillo dell'Ovo 
Cappo-di-Monte, y desde el puente de la Magdalena basta 
la ruta de Pouzzoles, de que San Genaro, para castigar á 
la ciudad de Nápoles por la confianza que babia tenido en 
ellos, no baria su milagro el primer domingo del mes de 
Mayo, como tenia costumbre de hacerlo en dicho dia hac 
catorce siglos. 

Esta terrible noticia causó gran sensacion ; todos al en
contrarse se preguntaban : - ¿ Ha beis oido decir que 
San Genaro no hará este año su milagro? La respuesta 
era : - Lo be oido decir; y los interlocutores movían la 
cabeza mirando al cielo y suspirando, y se separaban 
murmurando : 

- ¡ La culpa es de esos tunantes franceses! 
Pronto comenzó á notarse faltas en las filas á la hora de 

la lista. Refiriéronle el hecho al general Championet qu'en 
no dudó 01 un momento hubiesen sido arrojados al mar 
los ausentes. 

Algunos dias antes del en que debia veriticacse el mi
lagro se hallaron tres soldados muertos : uno en la calle 
Porta Capuaoa, el segÚodo en la de San José, y el tercero 
en la plaza del Mercado Nuevo. 

Uno de ellos tenia todavla en el pecho metido el puñal 
que le babia muerto y en el mango del puñal atada esta 
1ascr1pc10n. 
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• Mueran asi todos esos hereges franceses que son cau
:aa de que San Genaro no haga su milagro 1 , 

Vió entonces el genera\Champiooet que era muy impor
taote para su salvacion y la del ejército que el milagro se 
:verificase. 

Decidió, pues, que de un modo ú otro se verifiraria el 
~ilagro. 

A medida que se aproximaba el primer domingo <le Mayo, 
las demostraciones eran cada n z mas hostiles y las ame
nazas mas descubiertas. 

Llegó la víspera del gran dia : tuvo lugar la procesion 
como de costumbre; solo que en lugar de deslilar entre 
dos líneas de soldados napolitanos, destiló entre una 
bilera de granaderos franceses y otra de, tropas indi 
genas. 

Toda la noche anduvieron patrullas, mitad de soldados 
de la república parlenopea, y mitad de los de la repúblic• 
1rancesa. Habia para las dos naciones una misma palabra 
de seña franco-italiana. 

Por la noche tocaron algunas campanas aisladamente. 
Jlf'rO en lugar de ese alegre repique que les es habitual; 
-lanzaron al aire lúgubre clamoreo. Aquel doblar recordó 
si general Championet el de las vis peras sicilianas; y pro
metió no dejarse sorprender como lo babia hecho Cárlos 
1leAnjou. 
. Por la mañana todo el mundo se dirigió á la iglesia de 
Santa Clara con sombrío silencio. Era un contraste dema
Biado notable con el carácter napolitano para que no fuese 
-observado. El general mandó estar á lodos los soldados en 
los cuarteles ; á escepcion de los homhn•s de servi
cio, dándoles órden de estar dispuestos á la primera lla
mada. 

Pasó la mayor parte del dia sombrlo y amenazador; sin 
embargo, como ordinariamente no se verificaba el milagro 
smo de tres á seis de la tarde, hasta esa hora nada hubo 
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Dijimos ya en otra parte como continuaron los aconte• 
• cimientos de un modo muy distinto del que se esperab 

Batidos los franceses en la !taha Occidental, llamaron 1 
tropas que ocupaban á Nápoles; el geueral Macdonald, 
que babia reemplazado al general Cbampionet, evacuó lá 
capital, dejando la república partenopea entregada á si 
misma. Tres meses despues no existía ya la pobre repú• 
blica. 

Hubo entonces una terrible reaccion contra todo lo que 
babia sucumbido a la influencio del partido francés. He
mos referido ya los suplicios de Caracciolo, de lléctor Ca
rall'a, de Cirillo y de Leonor Pimentel; durante dos meses
Nápoles fué una inmensa hoguera. Aquellos que tengan 
ánimo bastante, hojeen á Coletta y den con él un paseo 
por aquel espantoso osario. 

Sin embargo, cuando los lazzaroni hubieron muerto ó 
proscrito á todos, forzoso les fué detenerse. Miraron en; 
!onces por todas partes para ver si habían olvidado al
guien antes de quitar los instrumentos de tortura, desar
mar los patíbulos y apagar las hogueras. Todo estaba 
mudo y desierto como una tumba; no habia mas que ver
dugos en las plazas, espectadores en las ventanas, mas ya 
no quedaban victimas. 

Hubo alguno que pensó entonces en San Genaro, el cual 
babia hecho su milagro de un modo tan anti-nacional, y. 
sobre todo, tan inesperado. 

Pero San Genaro no era uno de esos poderes de un dia, 
á los cuales se ataca sin inquietarse por las consecuen• 
cias: San Genaro babia ,•isto pasar los griegos, los godos, 
los sarracenos, los suaves, los angevinos, los españoles, 
los vireyes y los reyes1 y San Genaro hahia quedado 
siempre en pié; de modo que el primero que formuló su 
acusacion contra San Genaro, lo hizo en voz muy baja y 
casi temblando. 

Pero precisamente por aquella nrolongada popularidad, 
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0¡8 San Genaro muchos mas enemigos que los que se 
le conocían. Por bienhechor, por poderoso, por atento que 
· ese le babia sido imposible en medio del coro de pet1• 

cion~~ que continuamente llega hasta él, dar oidos y conten
tará todo el mundo; habíase, pues, creado, sm saberlo él 

ismo, una multituddedescontentos que no se airev1an á 
-decir nada mientras se creían solos, pero que se umeron 
romediatamente al primer acusador que levantó la voz; 
,lllSultó de aquí que este, contra lo que él mismo esperaba, 
obtuvo un éxito increi!Jle. 

Desde el momento en que no hicieron pedazos al _acu,a
aor le elevaron sobre el pavés: inmediatamente h1c1rron 
IOd¿s coro; ya no hubo ni el mas insignilicaote lazzarom 
que no formulase su acusacion. San Genaro, sobre quien 
habían recaído primero sospechas de md1ferencia, [ué b,_en 
11ronto acusado de traícion; llamáronle liberal, revoluc1~
nario jacobino. Corrieron á la capilla del Tesoro, qu.i sa
qne~;on ant.i todo; luego cogieron la estatua del santo, la 
ataron una cuerda al cuello, la arrastraron por el muelle y 
la arrojaron al mar. 

Algunas voces se elevaron entre los pecadores, protes
tando contra aquella ejecucíon que oha á 2 de setiembre 
desde una legua; pero aquellas voces fueron cubiertas 
p~r los gritos del populacho qne esclamaba : / Aba¡o Sa11 
Gtnaro / 1 San Genaro al mar ! .. 

• [ .ó pues San Genaro por segunda vez el martmo, y 
"'u r1 ' , h . . . t do fué arrojado á las olas; verdad es que a ora era e¡ecu a 

en efigie. . 
p o no bien San Genaro fué arro¡ado al mar, se encon-

tró~: ciudad de Nápoles sin patron, y. acostumbrada co
mo estaba á una proteccion milagrosa, smt16 de un modo 
muy deplorable el aislamiento en que se hallaba. • 

Su primera intencion, su mtenc10u natural fué, rec~r 
rir á uno de los setenta y cinco patronos secundarios 
1 trasmitirle la supervivencia de San Genaro. 
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incierta un joslaQte de la.direccion. que.dooia.tgmar, 86 

detuvo espumosa .sobre. una plataforma¡ ,despues,.COllJo.si 
hubiese sido conduciu,por una.mano . vengadora, abaoo 
donó su acostumbrado.curso.y,avaozó directameate,hácia 
Nápows, 

No .habi&,tiempoq\18 perder: unarvez tomad.a su direo, 
cion, laJava-anilla cwiulent.a p_oco.im~l!iwle, inlJl>xibili, 
dad¡ nada la desvía, .ooda la domina,,nadala .detiellf ¡ seoa · 
los rios; inuoda los,,vrules¡. se eleva sobre las-colioas,_ro,, 
dea las casas,las corta PQI' su.base, )as a&raslraromo isla& 
flotantes, y las sostiJloe.en,su. superficie hasta,qne sumer• 
gen en sus olas. A su ONOximacion, ~e seca la yerba, Jaa 
hojas mueren, se toroan.arnarillasry. caen.¡ la. sa.via.de loa 
árboles se.evapora; la;:ortezasalta y se-la~anta¡ el tronco, 
hu.mea y da chas¡¡uidos, tooavfo es!A la,lava,á.veinte p¡¡s9S. 
de él, y yase tuemi, se iollama; semejaoJe á esos á;bole!l 
que se preparan para las fiest;¡s. públicas¡ ,de tal modo ,Jl,18 
cuando llega á él la lava, el gigante herido del rayo, no 0$ 

ya mas que una. columna de ceniza. que cae becha polvo, 
que desaparece como si jamás hu)liese existido. 

La Java avanzaba .hácia, ,Náp,oles. 
Acudieron todos presurosos,-á la capilla del Tesoro¡ sac . 

caron la estátua de San Antonio; seis canónigos la .tomaron 
sobre sus hombros, y seguidos de una parte de la pobJa. 
cioo, se dirigieron hácia el sitio en donde amenazaba el 
peligro. 

Pero no era aquel uno de esosjoaen.dios sin cooiecuen.~ 
cias,sobre lc,s que no tenia mas quedar uo so.plo San An,• 
tonio para apagarlo,¡ era .un mar de luego que iba avan,· 
zando, rodando de rooa en .roca, en uua longitud de tres,. 
cuartos de legua, Llevaroñ los canón.igos, el , santo 11) mas, 
próximo al fuego que les lué posible, y alli entooaroo, 
el Dies i,oa,, dies illa. Mas á pesar de la. presencia d€1 santo; 
á pesar del ca.ato de l@s canónigos, la lava cootiouó.avan•-; 
zando, Permanecieron• alli los canónigos mientras pudie-
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ron, y hubo un momento en c¡ue crClf&On. q,ie el furgo. 
quedaba venoido,.Perooo era.mas que uo.a equivocada ale-
gria.: San Antooio .se vió .obligado á retroceder. 

De~de este JJWmento comprendieron qne- todo estaba 
perdido. Si el -palron .de .Nápoles no ])lldia hacer nada,por 
Nápoles, ¿c¡uécsanto tendría poder para,snlvarla? Nápoles, 
la ciudad de las delicias; N,l.~les,. la . casa de campo ¡le 
Roma desde el tiempo de.Augusto¡ Nápoles,.la reioa del 
Mediterráneo en todos tiempos.; N.ápoles-iba,á; ser sepu Ita. 
da como Hcronlano y desaparece, coro~ Pompey8" Todavía 
la quedaban do.s botas de vida, Juege todoconcluia .: ¡Ná• 
poles babia existido l 

Continuaba.amenazando la lava:; porun ladé> babia 11<>
gado al camino.de Pórtici, yempezaba ásumergirse en el 
mar; babia pasado por ·el olro lado del Sebetus y empcza, 
ba á estenderse por. los jardines. El centro bajaba en. 
clireccion recta á la .iglesia. de Santa. Márlade las.Gracias, 
y pro oto iba á .llegar al ¡¡u.ente. di!! la Magdalena. 

De repente la estátua de mármol de San Genaro que 
eBtaba á la cabeza del pueotfr con las manos juntas, sepa
ra su marro derecha de la izquierda, y con una actitud 
magestuosa é imperativa, esliende su· marmóreo brazo 
hácia el rio de llamas, Ciérrase al punto el volean; cesa 
inmediatamente la tierra de estremecerse; el mar se cal
ma en el mismo inslante. Luego la lava, despues de 
avanzar todavía algunos paso3, agotándose el manantial 
que la alimentaba, se detiene repentinamente á su vez. 
San Genaro acababa de decirle, como en otro tiempo D:os 
al Océano : 

- ¡ No irás mas allá! 
¡Nápoles se babia salvado! 
L, habia salvado su antiguo patron, aquel á quien 

'había aullado, silbado, destronado, arrojado al mar, que 
se vengaba de todas esas humillaciones, de todos aquello; 
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